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La historia entre Alexis y Briana pareció estar predeterminada desde antes del nacimiento de ambos, como esas situaciones que ocurren por el capricho de algún ser superior que no tenía ninguna otra cosa que hacer que emparentar a dos desconocidos en un futuro. Y así fue. Sus vidas parecieron tener un imán con un poder inexplicable, una atracción peculiar.

La primera vez que se vieron fue en el primer día de clases. Esa mañana estuvo particularmente calurosa en el colegio José de San Martín de un populoso barrio de la ciudad. Los niños estaban impecables con sus guardapolvos blancos y sus mochilas de distintos colores. Todo era nuevo y las expectativas florecían en cada una de las aulas. Para los que ingresaban al segundo grado y de ahí en adelante, era un reencuentro con sus compañeros. No todos tenían la posibilidad de verse en el transcurso del verano. Para los más chicos, los que empezaban primer grado, la cosa era un poco más complicada. Algunos parecían no darle importancia al asunto, pero para esos chicos el colegio era toda una travesía. Les esperaba una aventura que nunca olvidarían.

Briana notó la presencia del pequeño Alexis en uno de los recreos y quedó prendada. Era tan menudito y regordete que le dio ganas de poseerlo para siempre. Alexis también notó la presencia de Briana en la otra punta del patio y sintió el flechazo de inmediato, pero era muy tímido para iniciar la acción. Como el chico no se movía, fue la niña la que decidió dar el primer paso. Cruzó decididamente el patio de juegos, esquivando campeonatos de fútbol cuyo balón era una tapita de gaseosa, hizo caso omiso a las reuniones de chicas que hablaban en la única esquina con sombra y finalmente se sentó a la derecha de Alexis. A partir de ese instante, ambos decidieron compartirlo todo.

Como suele ocurrir con los compañeros de un colegio, los cumpleaños y demás reuniones eran acontecimientos donde casi todos asistían, los niños y también los padres. Alexis y Briana aprovechaban esos encuentros para confraternizar y conocerse un poco más, ya que los recreos resultaban ser un tanto escasos de tiempo. Los padres de los niños veían con simpatía esa relación, ya que, como decían, eran chicos e inocentes. Y así fue que los pequeños empezaron a compartirlo todo: desde el camino hacia el colegio hasta el regreso del mismo. Todos se fueron acostumbrando a verlos transitar la ciudad tomados de la mano.
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